Una cuestión de tragos, por Marcelo Polakoff

Cuando Noé empezó a plantar, vino Satán y le dijo: "¿Qué plantas?" 

Le contestó Noé: "Una viña". Satán replicó: "¿Y para qué sirve?". 

Noé dijo: "Sus frutos son dulces, tanto frescos como secos, y de ellos se hace el vino que alegra el corazón". Satán le dijo: "¿Quieres que plantemos juntos tú y yo?". 

Noé dijo: "Sí" ¿Y qué hizo Satán? Trajo una oveja y la degolló sobre la vid; después trajo un león y lo degolló sobre la vid; luego trajo un mono y lo degolló sobre la vid; después trajo un cerdo y lo degolló sobre la vid y derramó su sangre con la que manchó la viña. 

Por eso, cuando el hombre bebe un sólo vaso se vuelve como una oveja, tranquila y humilde. 

Cuando bebe dos vasos enseguida se cree fuerte como un león y empieza a hablar en voz alta y decir: "Soy el mejor." 

Cuando bebe tres o cuatro vasos enseguida se comporta como un mono: se levanta, baila y se ríe. Habla pretenciosamente sobre cualquier cosa y no sabe lo que hace. 

Una vez borracho se comporta como un cerdo, se revuelca por el lodo, hurga en las basuras y termina empapado en sus propios líquidos. 

Hacen falta algunas aclaraciones.

En primer lugar, esta más que milenaria y curiosa alegoría rabínica -tomada de una colección de relatos llamada “Tanjuma”- está asentada sobre los versículos bíblicos que nos cuentan que lo primero que hizo Noé después de terminado el diluvio fue plantar una vid para emborracharse (Génesis 9:20-21).

Los motivos que lo llevaron a semejante acción son de por sí altamente interesantes, pero no serán materia de estas líneas.

Por otro lado, no vale la pena asustarse con Satán. Al menos, en la tradición judía es sencillamente un angelito muy pícaro, absolutamente metafórico, y al que se le confieren desde lo alto misiones harto peculiares. En este caso, la de enseñarnos a medir nuestras copas. Es más, la traducción más precisa de la palabra hebrea “satán” es “obstáculo”. Nada casual…

Mi intempestivo interés vitivinícola tampoco es casual. Es que desde ayer por la noche el pueblo judío está celebrando la festividad de Purim, en la que el libro de Ester es el centro de toda la fiesta, y créanme que no hay ningún otro libro en toda la Biblia que esté más embebido en vino que este.

La historia es poco menos que fascinante y podría resumirla así: 

Hamán, un malvado primer ministro persa (¿tal vez antecesor de Ahmadinejad?) decide echar a suerte el día en que aniquilará al pueblo judío. En menos de 24 horas consigue la aprobación del Rey Asuero, monarca del imperio más poderoso del momento. A los pocos días, no sólo fracasa el plan, sino que Hamán es colgado y su enemigo público número uno (Mordejai, el judío) es colocado en su lugar. Y todo gracias a una serie de enredos fundamentalmente femeninos, en los que se mezcla la belleza de Ester que termina siendo la reina, la traición, los complots, los banquetes y el vino.

Esta festividad es prácticamente la única oportunidad del calendario hebreo en que está permitido estar un poco “alegre”, obviamente sin llegar a emborracharse. A tal punto había un cuidado extremo por no llegar a niveles etílicos peligrosos, que al debatirse en el Talmud acerca de esta curiosa costumbre de Purim, se nos cuenta que un rabino asesinó a otro, de tan beodo que estaba.

De lo que se trata, como casi en todas las cosas, es de una cuestión de medida. 

Porque así como el vino es el símbolo de la alegría plena -y como tal no hay celebración judía que no se acompañe de su consagración a través de esta generosa bebida- es igual de cierto que su desmesura puede producir sencillamente la muerte.

El relato de Purim, el libro de Ester, nos recuerda que todo puede darse vuelta. El que prepara la horca puede terminar ahorcado. El que estaba por ser ahorcado cabalga triunfante sobre el caballo del que lo quería ahorcar. Los judíos al borde de la masacre terminan también eliminando a sus enemigos, y sigue la lista...

Tal vez sea por ello que esta historia bíblica tenga la extrañísima particularidad de que el nombre de Dios no aparezca ni siquiera una sola vez entre sus párrafos. Quizás para insinuar que más allá de lo aparente, y más allá de aquello que creemos que podemos controlar en su totalidad, hay mucho más que nos excede.

En cada brindis los paisanos solemos decir “lejaim”, que significa “por la vida”.

Consagrarla o destruirla también es una cuestión de tragos
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